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	Como el águila que revolotea sobre el nido y anima a sus polluelos a volar, así el Señor extendió sus alas. 

	Y, tomándolos, los llevó a cuestas. 

	Dt. 32,1
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	Capítulo 1

	¡El Reencuentro… 

	contigo!

	 


Había una vez una gallina, que paseaba por el campo muy animadamente. Mientras caminaba, observó que alguien había olvidado un huevo entre el verdor del bosque contiguo a su gallinero. Esperó hasta el atardecer, por si algún ave de los alrededores lo reclamaba, pero nadie lo hizo. Así que, lo tomó, y se lo llevó a su hogar para empollarlo con los otros.

	Al cabo de un tiempo, las crías empezaron a salir del cascarón, pero aquel huevo diferente, el que había sido olvidado, no se rompía...

	Pasó mucho tiempo, y la gallina empezó a creer que aquel huevo era irrompible, debido al trabajo que le ocasionaba. Pero al fin, sus esfuerzos fueron recompensados con un polluelo. Más, desgraciadamente, el nuevo miembro de la familia no reunió las condiciones de estética adecuadas para el medio. Era un polluelo flaco, feo, negro y desproporcionado, ¡un auténtico fiasco!

	El nuevo hermano fue bautizado como Marcos. Era desagradable, disforme y siempre rendía culto a la soledad. Sin embargo, su madre y algún pariente sin prejuicios lo acompañaban a ratos.

	Unos seis meses después, Marcos, a quien le gustaba contemplar con minuciosidad el cielo, logró ver a una espectacular ave que volaba con libertad y velocidad impresionantes y se llenó de emoción. Entonces preguntó: 

	-Tía Juana, ¿qué es eso?

	-Es el águila, hijo mío -musitó la vieja-

	 

	-El águila, ¡qué ave maravillosa! ¿Cómo es posible que pueda volar a esa velocidad y con esa elegancia?

	El águila es la reina de las aves. Puede volar muy alto, hasta 7000 metros, a una velocidad de hasta 250 km/h. Tienen la facultad de mirar su presa a dos kilómetros de distancia. ¿Te imaginas?

	Marcos, se quedó con el pico abierto y preguntó con gran curiosidad:

	-Tía...

	¡¿Y usted cree que, si nosotros nos lo propusiéramos, e hiciésemos mucho ejercicio y.… con una buena alimentación... podríamos volar como ella...?! 

	- ¡No seas ingenuo! Nosotros somos gallinas, y con "las justas" llegamos a volar dos metros. No pienses estupideces, ¡vamos, vamos!; ¡recoge todo el maíz que aún tienes en el suelo...!

	La conversación terminó abruptamente y Marcos acompañó a su tía al gallinero, no sin sentir un profundo pesar en su corazón.

	Transcurrió el tiempo y Marcos, al quien siempre le había gustado contemplar el cielo, solía ir todas las mañanas a aquel hermoso lugar donde, una vez, sus oscuros ojos se iluminaron al observar el maravilloso vuelo de la reina de las aves. Desgraciadamente, no tuvo la suerte de verla de nuevo, pero aquella sensación nunca lo dejó.

	 

	Y cuando, por instantes, notaba que algo intrínseco a él le insinuaba que aquel camino infinito y magnífico era también el suyo, resonaban en su mente las palabras de su tía:

	- “¡No seas ingenuo! Nosotros somos gallinas y con ‘las justas’ llegamos a volar dos metros. No pienses estupideces, ¡vamos, vamos! ¡Recoge todo el maíz que aún tienes en el suelo...!"

	Y creyéndolo con firmeza, murió… (1)

	 


 

	Pasó un tiempo y...

	Había una vez una gallina que paseaba por el campo muy animadamente. Mientras caminaba, observó que alguien había olvidado un huevo entre el verdor del bosque contiguo a su gallinero. Esperó hasta el atardecer por si algún ave de los alrededores lo reclamaba, pero nadie lo hizo. Así que, lo tomó, y se lo llevó a su hogar para empollarlo con los otros.

	Al cabo de un tiempo, las crías empezaron a salir del cascarón, pero aquel huevo diferente, el que había sido olvidado, no se rompía...

	Pasó mucho tiempo, y la gallina empezó a creer que aquel huevo era irrompible, debido al trabajo que le ocasionaba. Pero al fin, sus esfuerzos fueron recompensados con un polluelo. Más, desgraciadamente, el nuevo miembro de la familia no reunió las condiciones de estética adecuadas para el medio. Era un polluelo flaco, feo, negro y desproporcionado, ¡un auténtico fiasco!

	El nuevo hermano fue bautizado como Juan. Era grande, desagradable, disforme y siempre rendía culto a la soledad. Sin embargo, su madre, o algún pariente sin prejuicios lo acompañaban a ratos.

	Unos seis meses después, Juan, a quien le gustaba contemplar con minuciosidad el cielo, logró ver a una espectacular ave que volaba con libertad y velocidad impresionantes y se llenó de emoción.

	Entonces preguntó:

	-Tía Dolores, ¿qué es eso?

	Es el águila, hijo mío -musitó la vieja-.

	-El águila, ¡qué ave maravillosa! ¿Cómo es posible que pueda volar a esa velocidad y con esa elegancia?

	-El águila es la reina de las aves. Puede volar muy alto, hasta 7000 metros, a una velocidad de hasta 250 km/h. Tienen la facultad de mirar su presa a dos kilómetros de distancia. ¿Te imaginas?

	Juan, se quedó con el pico abierto y preguntó con gran curiosidad:

	-Tía. ¡¿Y usted cree que si nosotros nos lo propusiéramos e hiciésemos mucho ejercicio y.… con una buena alimentación... podríamos volar como ella...?!

	-" ¡No seas ingenuo! Nosotros somos gallinas, y con "las justas" llegamos a volar dos metros. No pienses estupideces, ¡vamos, vamos!     ¡Recoge todo el maíz que aún tienes en el suelo...!"

	La conversación terminó abruptamente, y Juan acompañó a su tía al gallinero, no sin, sentir un profundo pesar en su corazón.

	Transcurrió el tiempo y Juan, a quien siempre le había gustado contemplar el cielo, solía ir todas las mañanas a aquel hermoso lugar donde, una vez, sus oscuros ojos se iluminaron al observar el maravilloso vuelo de la reina de las aves. Desgraciadamente, no tuvo la suerte de verla de nuevo, pero aquella sensación nunca lo dejó.

	Y cuando, por instantes, notaba que algo intrínseco a él le insinuaba que aquel camino infinito y magnífico era también el suyo, resonaban en su mente las palabras de su tía:

	-"¡No seas ingenuo! Nosotros somos gallinas y con ‘las justas’ llegamos a volar dos metros. No pienses estupideces, ¡vamos, vamos! ¡Recoge todo el maíz que aún tienes en el suelo...!"

	 

	 

	 

	Pero ocurrió que en un maravilloso día...

	Un hombre entró en el gallinero. Iba por un ave para la cena, y mientras se hallaba en los menesteres de la selección, descubrió a Juan.

	Con supina admiración, le soltó la pregunta a quemarropa:

	
	
- ¿Qué haces tú aquí?


	
- Aquí vivo, esta es mi casa...




	- ¿Cómo puedes vivir aquí? - le interrumpió aquel hombre-

	- ¡Tú no puedes vivir aquí! ¡No DEBES vivir aquí!

	-Creo que usted no lo entiende, pero esta es mi casa, y ellos son mi familia. Aquí está mi papacito, el pollo Regio, y mi madre, la gallina Rosita.

	- ¿Qué? ¡Infortunada criatura...! ¿No sabes acaso que tú eres un águila? ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Qué perverso ser te ha convencido de que eres una gallina? ¿Cómo es posible que lo aceptes?

	-Perdón, señor. ¡Usted está equivocado! -aclaró el polluelo-

	¡Muy pronto seré un gallo al igual que mis hermanos José, Julio y.…!

	- ¡Basta! ¡Tú eres un águila, perteneces al cielo azul, al infinito! Vamos, te sacaré de aquí. Debes volar para así descubrirte a ti mismo.

	El hombre se olvidó de su cena, gracias a la ternura de Juan, que había logrado transformar su mal genio en una buena dosis de energía y entusiasmo, con la cual se abrió paso entre las aves de corral. Acurrucándolo en su pecho lo llevó consigo a una hermosa montaña llamada Ilaló, ubicada en lo periferia oriental de la bella ciudad de Quito, Y dijo:

	-Mira todo esto: el cielo, el aire, las montañas. Todo es tuyo, porque tú eres el rey de las aves, vuela...

	Y lo soltó...

	El pobre aguilucho, que no tenía suficientemente claro lo que acontecía, se vio arrojado en el espacio y cayendo hacia su muerte. Con terror supremo, sumido en la desconfianza hacia sí mismo, estuvo a punto de desplomarse. Afortunadamente, en los últimos veinte metros, logró mover imperceptiblemente sus alas, lo que atenuó levemente su violenta caída...

	El hombre tuvo compasión al verlo. Corrió en su búsqueda e intentó curarlo. Era obvio, no obstante, que el ave requería de atención espiritual y psicológica antes que física.

	-Mira, Juan, tú no eres una gallina. Has vivido como gallina, has comido lo que comen las gallinas y has oído historias de gallinas, ¡pero esa no es tu vida! ¿Me escuchaste? ¡No debe seguir siendo esa tu historia!

	Tú eres un rey, eres un águila, perteneces a lo ilimitado, al límpido y majestuoso firmamento. No te conformes con ser una gallina, ¡eres un águila! Olvida las voces de los mediocres que te han convencido de que no puedes volar que te impiden ser tú mismo. ¡¡Hazme el favor y estira tus alas!

	¡¡Sólo así podrás correr el riesgo de encontrarte contigo mismo y resucitar!!

	Entonces le ofreció una segunda oportunidad...

	Aquel aguilucho comportándose como una verdadera gallina, temblaba sin control. Estaba librando la batalla más difícil de su vida: LA CONQUISTA DE SU PROPIO SER.

	 

	En el fragor de la lucha, algo dentro de sí le insinuaba que aquel hombre tenía razón. Comenzó a caer nuevamente, pero aquel corazón de águila, que, después de haber permanecido en el gallinero, había sido rellenado de inseguridad, tibieza y mediocridad; al escuchar las palabras del hombre pudo al fin sintonizar con aquella melodía de excelencia y éxito que caracteriza a los triunfadores.

	Se arriesgó, soltó un grito fuerte, extendió sus alas...

	 

	...Y el águila voló

	 

	 

	¡Fue un encuentro consigo mismo! Un minuto inefable. Desde ese día supo en su corazón que inauguraba realmente su vida. ¡Había logrado resucitar al fin!

	¿Quién es tan necio para pensar que los sueños no se hacen realidad?

	¿Cómo pudo vivir tanto tiempo sin esto? Había tocado con sus alas el infinito.

	Lo había descubierto...

	...Lo logró poseer.

	Sí, porque el infinito era él. 

	¡Él mismo!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2

	Autoestima: 

	¡El orgullo de ser YO mismo!

	 

	 

	 

	 

	Juan comenzó a incursionar en su nueva profesión: ¡volar!

	Después de una tarde magistral, donde paulatinamente fue do- minando los secretos del vuelo, divisó en lontananza su gallinero. Sintió muy dentro de sí que su etapa en dicho lugar había terminado, así que decidió interrumpir el vuelo para reunir a su familia en aquel lugar que había sido el fundamento de su vida, y de este modo, compartir su mágica experiencia con todos ellos:

	-Quiero decirles que hoy he decidido iniciar una nueva vida. Apostar por mi futuro.

	-No quiero beber más del elixir de la mediocridad y del desencanto. 

	-No quiero seguir viviendo sin rumbo, sin meta y sin fin.

	- ¡Hoy he renacido, he resucitado!

	-He encontrado la causa adecuada a la cual voy a destinar toda mi vida. Hoy sé para qué vivo.

	- ¡Encontré mi vocación, mi razón de vivir! 

	-No puedo seguir en el gallinero.

	-No quiero seguir en el gallinero. Pertenezco al cielo azul. Soy hermano de la libertad, del viento, del sol, de las aves. 

	-He descubierto que amo la vida.

	- ¡Amo volar!

	-Necesito realizarme completamente. 

	-Voy en pos de mi razón de vivir.

	- ¡Quiero ser yo mismo! ¡Permítanme ser quien soy! 

	-Permítanme ser consecuente con mi ideal. Les amo, pero necesito ser yo.

	- ¡Necesito ser feliz! 

	-Hoy es el primer día de mi vida...

	...No sé cómo pude vivir sin esto tanto tiempo...

	-Quiero gritar, quiero cantar. Quiero que ustedes, a quienes amo entrañablemente, logren entender, como yo, la maravillosa vida que nos han regalado.

	-La oportunidad maravillosa de ser felices...

	-La oportunidad de trascender, de llegar a ser partícipes y constructores de esta bella creación.

	-Quiero que vengan conmigo...

	-Sé que es difícil, porque todos hemos pasado la vida en el gallinero.

	-Pero, sé que, si yo pude, ustedes también podrán volar.

	- ¡Vamos a arriesgarnos a forjar la historia, a elevarnos en el infinito, vamos a damos la oportunidad de trascender!

	- ¡Ahora…!

	Una voz gutural resonó en el espacio

	- ¡Basta!

	- ¿Pero, papá...?

	-No quiero escuchar más estupideces. Nosotros somos gallinas y como tales viviremos. Nuestro hogar es el gallinero; no pertenecemos al cielo, sino al suelo, y comeremos maíz toda la vida, porque para eso hemos nacido. ¡Tonto! ¿Quién pudo llenar tu cabeza de romanticismo barato? ¿Volar? ¡Ja! Eso está bien para aves que no tienen nada que hacer.  Aquí hay que trabajar. Eres un holgazán y no permitiré que quieras contagiar tus locuras a los demás.

	Juan calló. Las palabras de su padre le obligaban a marcharse...

	-Lo siento, padre. No voy a cambiar mi identidad ahora que he descubierto quién soy...

	-Entonces vete, ¡lárgate de una vez, malagradecido... yo le advertí, desde un inicio, a tu madre que serías un dolor de cabeza para la familia... qué se puede esperar de un... recogido!

	-No te permito que le hables así -sollozó la madre, al tiempo que abrazaba a Juan-. Ve, hijo mío, trata de vivir tu vida de acuerdo a tus ideales. Arriésgate a ser feliz. No te quedes con nosotros, estaremos bien. Tú eres diferente, eres especial. Has despertado. ¡Estás en otra dimensión! Déjanos, tal vez dentro de poco te seguiremos...

	- ¡Volveré, mamá, lo juro! Volveré cuando tenga algo que ofrecerles a ustedes allá en el cielo, en medio del sol y las estrellas, porque esa es la vida que Dios quiere para nosotros...

	- ¡Adiós, los amo!

	Juan lloraba. Su rostro lucía compungido y atribulado. Su familia era todo lo que tenía. No obstante, se arriesgó a vivir su propia vida. El apostar por los sueños y los ideales genera indefectiblemente una renuncia, a veces, muy dolorosa.

	Al remontarse por el cielo majestuoso, que a la luz del astro rey lucía más bello que de costumbre, Juan reflexionaba sobre el paso que acababa de dar. Volvería pronto -y, con hechos-, convencería a su padre de ir en pos de una nueva vida. Pero, mientras tras tanto, había que aprender mucho. Comenzó a caer en la cuenta de los talentos que tenía, pero que no dominaba a la perfección. Se percató de inmediato, de que podía volar mucho tiempo casi sin cansarse, ¡no lo podía creer! Poco a poco fue desarrollando aún mayor habilidad en los giros. Pero lo que realmente le hizo vibrar las fibras más íntimas de su ser fue la velocidad: la sentía como un homenaje a la libertad. Practicaba en el amanecer piques desde alturas increíbles en descenso casi vertical hasta el suelo. Fue paulatinamente aumentando la velocidad a 90, 120, 180 kilómetros por hora.

	Cuando subió a 3500 metros de altura, encontró un campo rodeado de aves maravillosas. Su corazón sintió un leve temor, pero una intensa alegría a la vez. Eran similares a él y armonizó inmediatamente.

	Un águila de cabeza blanca, de mirada segura y penetrante, cuya envergadura impresionaba, instruía en ese momento.

	Juan inmutable e impertérrito escuchó:

	-"Eres un ser evolutivo, de mirada profunda. La lucha de hoy no será por un grano de maíz, sino por una enorme presa. Es el momento de sacrificar la seguridad, es el momento de la aventura para llegar a tus metas. No deseas más el gallinero. Pon todo lo que tienes en lo que debes hacer. No permitas que la palabra imposible, que está dedicada a los ingenuos, cruce por tu mente jamás.

	A la cumbre se llega volando. Puedes marcar la velocidad que quieras, hacer lo que quieras, pero no te dejes vencer por los obstáculos ¡pues eres un águila!, ¡y a un águila nadie lo detiene! No sé si sea hoy o mañana o el año que viene, pero tú alcanzarás tus metas. ¡No importa morir! Es más, primero morir antes que no alcanzar nuestras metas.
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